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      MARY

      

      “Colócate sobre tus rodillas y manos, cariño”.

      El hombre estaba al lado de la cama, desnudo como el día en que nació, frotando su muy duro pene. Un fluido claro se filtró de la punta y la sonrisa perversa en su rostro demostraba que lo estaba pasando muy bien. Era atractivo, delgado, musculoso, y su mandíbula estaba oscurecida por una barba recortada.

      La mujer le sonrió tímidamente e hizo lo que se le pidió. Sólo llevaba un corsé rojo sangre, las cintas de la parte superior desabrochadas y sus senos abundantes desparramándose.

      Yo estaba en la habitación de al lado, mirando a través de un pequeño agujero, mis manos presionadas contra la pared, observando. Chloe, una de las muchas putas de The Briar Rose, se paró a mi lado, nuestros hombros chocando, mientras observaba desde su propio lugar secreto.

      La puta, ahora de rodillas, expuso su trasero y lo meneó, invitando al hombre a mirar su vagina. Aunque ninguno de los dos era tímido y una era profesional, tenían una manera de ser que indicaba que ya habían estado juntos antes.

      Yo había estado escuchando a escondidas con Chloe durante los últimos meses y ahora podía decir esas cosas. Sí, conocía los términos más vulgares para el miembro de un hombre, el lugar secreto de una mujer y más. Pene, vagina, trasero, semen. Esas palabras ya no eran crudas ni obscenas. Había visitado el burdel, al principio lo suficientemente inocente como para traer ropa usada como caridad a través de las Damas Auxiliares, pero conocí a Chloe y regresé por amistad. Y, por supuesto, porque tenía curiosidad sobre lo que pasaba en un burdel. Lo que pasaba entre un hombre y una mujer.

      Jadeé cuando el hombre le dio un azote en el trasero a la puta, una huella de mano rosado brillante floreciendo en su carne pálida.

      “Mira, a Nora le gusta”, susurró Chloe.

      No había duda de que la puta sabía de las mirillas, pero el hombre que había pagado por un revolcón con la voluptuosa Nora probablemente no lo sabía. Estos eran una medida de seguridad—los hombres eran impredecibles y a veces crueles—pero a mí me pareció que era útiles para escuchar a escondidas. La Srta. Rose, la Madame, parecía contenta con mis actividades razonablemente inocentes, tan solo mientras permaneciera escondida.

      “¿Le gusta que la azoten?” Dije susurrando. Pude ver que le gustó, con su mirada de sorpresa, y luego ojos entrecerrados. A mí también me gustó, pero no me atrevía a decirle eso a Chloe ni a nadie más. La idea de que la mano de un hombre golpeara mi trasero desnudo hizo que me mojara entre mis propios muslos, hizo que mi vagina se apretara, al igual que Nora.

      Su vagina estaba rosada, hinchada y resbaladiza con su excitación. No había duda de que la mía también, y yo sólo estaba mirando. Quería que un hombre me hiciera eso. No el hombre que estaba con Nora, sino algún hombre. Mi hombre, quienquiera que sea. Quería mirarlo tímidamente por encima de mi hombro, ver su sonrisa pervertida a cambio. Me mordí el labio para ahogar un gemido cuando él le dio otro azote, el fuerte crujido de su palma contra la carne de ella resonando a través de la pared.

      Había visto putas que fingían con hombres, actuando su placer a cambio de dinero. Pero Nora no necesitaba fingir nada con él. En lugar de poner su pene dentro de ella—follándola, como lo llamaba Chloe—se arrodilló en la cama detrás de ella y puso su boca... allí.

      “Oh señor”, susurré. Chloe cubrió una risita con sus dedos. Miré a mi amiga, toda cabello rojo salvaje y mejillas rosadas, y supe que tenía los ojos muy abiertos.  Eso fue algo nuevo que ver.

      “A él le gustan las vaginas”, susurró ella.

      Volví a poner mi ojo en la mirilla cuando escuché el grito de placer de Nora. Él estaba lamiendo su carne de mujer, chupándola, mordisqueándola también. Oh Dios mío. Su barba empezó a brillar con su excitación.

      “Eso es, cariño, vente para mí”, dijo el hombre. “Vente en mis dedos y luego te follaré”.

      “¡Sí!”, gritó Nora. El hombre se limpió la boca con su mano libre y deslizó sus dedos dentro y fuera de ella mientras ella se retorcía sobre ellos.

      Fue difícil no retorcerme mientras veía al hombre darle tanto placer a Nora. Estaba tan ansioso por verla venirse que retrasó su propia necesidad. Yo quería eso. Quería un hombre que me pusiera a mí primero.

      El hombre le dio otro azote. El pene del hombre estaba hinchado y goteando, claramente necesitado de su propia liberación. “Ahora, cariño. Dámelo ahora”.

      Nora lo hizo, gritando su placer. La mirada en su rostro era exquisita. De abandono salvaje. No pensó en nada más que en la dicha que el hombre le arrebató a su cuerpo. La sonrisa perversa del hombre infería su poder sobre el cuerpo de ella.

      Dios, yo quería eso. Lo anhelaba. Lo necesitaba. Pero yo no era una puta del Briar Rose. Yo era una heredera de cobre y ni siquiera debería saber lo que es follar. Ni siquiera debería conocer la palabra en sí misma. Pero la sabía. ¿Eso me convertía en una libertina? Probablemente, pero mi vida era tan simple, tan estricta y aburrida, que visitar a Chloe y descubrir un mundo completamente nuevo era lo único que me divertía. Que me daba esperanza.

      Esperanza de que hubiera un hombre ahí fuera que me quisiera como este hombre quería a Nora. Quería ser salvaje, no reprimida. Quería compartir cada uno de mis deseos secretos con alguien que se ocupara de ellos, no aplastarlos bajo la bota de la sociedad educada.

      Quería más de lo que jamás podría conseguir con mi esposo destinado. Si mi padre cumplía lo que quería, este sería el Sr. Benson y él nunca me daría azotes en el trasero, ni me lamería la vagina, ni siquiera me tomaría por detrás como el hombre que estaba con Nora. En lugar de eso, me acostaría de espaldas en la cama, estaría oscuro y el Sr. Benson me levantaría el camisón y se introduciría en mí, llenándome de su semen. Sería extraño e incómodo, pegajoso y desastroso; no vería placer. No vería... nada.

      Cuando el hombre y Nora encontraron su último placer, ambos en voz alta, Chloe y yo nos apartamos de la pared. Otra puta, Betty, metió la cabeza en la habitación vacía donde habíamos estado espiando. “Mary, tu hombre está aquí”, susurró.

      “¿El Sr. Benson?” Mi corazón dio un brinco ante la idea de que podría haberme visto. Poco probable, pero desconcertante a pesar de todo. “¿Está aquí?”

      La idea de ver a mi prometido follando con otra mujer me dio náuseas.

      Betty asintió, pero no estaba emocionada. “Sí, y le está dando un latigazo a Tess”.

      Chloe y yo nos miramos la una a la otra y nos apresuramos a buscar a Betty. El pánico me llenó por lo que presenciaría a través de una mirilla diferente, porque supe allí mismo que si me casaba con el Sr. Benson, el placer que Nora había encontrado nunca me pertenecería.
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      MARY

      

      El sorpresivo silbido de vapor me hizo tropezar mientras bajaba del tren.

      “Tenga cuidado, Srta. Millard”, dijo el Sr. Corbin, agarrándome suavemente el codo hasta que estaba en tierra firme de nuevo. Incluso con el calor, pude sentir la calidez de su tacto a través de mi manga.

      La estación de Butte estaba muy concurrida, muchos bajando después de un largo viaje desde el este. Era el pueblo más rico de la Tierra y los futuros mineros estaban ansiosos por encontrar su propia vena de cobre y hacerse ricos.

      Yo no estaba tan ansiosa, porque sólo venía de Billings, no de Minneapolis ni de Chicago, y había vivido en Butte toda mi vida. Estaba bien familiarizada con el pueblo y no tenía la esperanza que tenían los demás. Por supuesto, no necesitaba trabajar por dinero. No porque yo fuera mujer, sino porque mi padre tenía más que Dios. Sus palabras, no las mías.

      Así que el viaje a través del Territorio de Montana fue demasiado corto y no estaba lista para regresar con mi padre y sus intenciones. Mientras que pasar el mes con mi abuela estaba lejos de ser emocionante, ciertamente retrasó lo que supuse que era inevitable. Quería dar la vuelta y volver a instalarme en el vagón de tren, ver a Butte pasar de largo y continuar a lugares desconocidos.

      La mano del Sr. Corbin se mantuvo un momento más de lo necesario. Me volví para mirar al hombre—uno de los dos hombres—que había sido amable y atento conmigo durante el viaje. Habíamos conversado amigablemente durante horas y ellos—él y su amigo, el Sr. Sullivan—me acompañaron al vagón restaurante para el almuerzo para que no me sentara sola. No fue difícil pasar el rato con dos hombres guapos.

      Con su cabello rubio y su sonrisa relajada, el Sr. Corbin sin duda volteaba cabezas a dondequiera que iba. Definitivamente volteó la mía. También lo había hecho su amigo el Sr. Sullivan. Había pasado horas debatiendo en silencio cuál me atraía más. ¿Prefiero a mi hombre rubio o moreno? ¿Tranquilo o intenso? A pesar de todo, ambos habían sido unos perfectos caballeros. Tristemente.

      Incluso ahora, con la mano del Sr. Corbin en mi codo en el andén de la estación, mantenía un espacio apropiado entre nosotros y fue completamente solícito. Nadie miraría dos veces con su caballerosidad. La caballerosidad era buena y todo, pero yo anhelaba las... atenciones íntimas que un hombre tenía con su esposa. Quería esa conexión, el vínculo que veía entre mis amigas y sus esposos. Las miradas secretas que compartían, una caricia suave, incluso tomarse de la mano. También quería que me tomaran con un abandono salvaje. Que me follaran, como lo llamaba mi amiga Chloe.

      Pero estos hombres me veían como una dama y no me someterían a un comportamiento tan desenfrenado. Maldición.

      Lamentablemente, la mano del Sr. Corbin en mi codo fue uno de los únicos tactos que alguna vez había recibió de un hombre. Quería más de él, imaginaba cómo se sentiría su piel contra la mía, no con la barrera de mi vestido en el camino.

      “Gracias”, murmuré, deseando que me acariciara la espalda con la mano, que me desabrochara las pinzas del cabello, que me desatara las cuerdas del corsé. Como doncella, yo no debería saber nada de lo que un hombre podría hacer una vez que quitara el corsé, pero lo sabía. No en el sentido práctico, había visto lo suficiente de lo que pasaba entre un hombre y una mujer como para quererlo para mí. Era Chloe quien había despertado mi interés por todas las cosas masculinas y parecía que había sido completamente corrompida. Puede que esté manchada, pero todavía tenía mi virtud.

      Si mi padre supiera de mis visitas al Briar Rose y de Chloe, de lo que me ha enseñado, nunca me dejarían salir de casa. Probablemente me enviarían al convento de las afueras del pueblo a las Damas de la Inmaculada Concepción, hasta que supiera qué hacer conmigo.

      También descubrí que mi existencia protegida venía con visiones sesgadas y preconcebidas de chicas como Chloe. Las señoritas auxiliares habían dicho que las putas eran pobres cuando en vez de eso ganaban bastante bien a sus espaldas y no necesitaban la ropa usada que yo les había llevado. También descubrí que los hombres que mi padre había desfilado delante de mí como posibles pretendientes no eran verdaderos caballeros; sorprendentemente reconocí a varios de ellos a través de las pequeñas mirillas que había en el establecimiento.  Lo que había visto haría que las Damas Auxiliares se desmayaran. Todo esto hizo que me mojara con frecuencia entre los muslos y que estuviera ansiosa por las atenciones de un hombre.

      Debido a mi espionaje, había visto a Reginald Benson, el hombre que caminaba por el andén de la estación en dirección a mí con mi padre, y él no era un hombre al que quisiera cortejar. Después de saber lo que le hizo a Tess, ni siquiera quería estar en la misma estación de tren. Me estremecí ante el recuerdo de los gritos de la puta mientras era azotada. Afortunadamente, Chloe había dicho que el Gran Sam había venido a rescatarla y que se recuperaría. El Sr. Benson había sido incluso expulsado de The Briar Rose, pero eso no significaba que cambiaría sus maneras. Simplemente encontraría a alguien más a quien lastimar. Y si yo estuviera casada con él...

      Y, sin embargo, a mi padre le parecía bien el hombre, porque caminaban juntos hacia mí. Mi padre o no conocía sus inclinaciones crueles o no le importaba.

      “Oh Dios”, murmuré. Mi padre quería unirme con el Sr. Benson. No me estarían sacando de la estación ellos mismos—juntos—por alguna otra razón. La bilis se me subió a la garganta al darme cuenta de que yo era el eslabón que conectaba las dos minas más grandes del pueblo, propiedad de cada uno de ellos.

      No iba a ir al convento; iba a casarme con el Sr. Benson y pronto.

      No podía dejar que eso pasara. No podría sobrevivir a los azotes de un látigo ni a ninguna de las cosas horribles que haría el Sr. Benson. No habría ayuda para mí, ni rescate. No habría Gran Sam. Como esposa, podría ser golpeada—o algo peor—sin ninguna salvación. Sería una propiedad. Gimoteé ante la idea y agarré el brazo del Sr. Corbin.

      Sí, fue un gesto impetuoso, pero desesperado. Pero en cuestión de un minuto, me encontrarían y me llevarían.

      Miré al hombre frenéticamente. “Yo... necesito tu ayuda”.

      Los ojos del Sr. Corbin se entrecerraron mientras miraba mi agarre en su brazo antes de buscar peligros ocultos alrededor de nosotros. Me metió detrás de él, protegiéndome.

      “¿Qué pasa, cariño?”, preguntó, sus ojos pálidos finalmente encontrándose con los míos. Tragué saliva, porque él era demasiado atractivo para su propio bien y estaba muy preocupado. Su protección no pasó desapercibida, ni tampoco el trato cariñoso demasiado familiar.

      “Mi padre está aquí con un hombre al que no deseo... ofrecerle mis atenciones”.

      Miró a lo largo de la estación. Aunque había mucha conmoción ahí, supe que había notado al dúo que me estaba buscando. Estaba contenta, por una vez, de que Butte fuera un lugar tan concurrido.

      “¿Uno es del tamaño de una olla barrigona, el otro tiene el cabello hacia atrás y bigote?”, preguntó.

      Asentí y mantuve mi rostro escondido, estremeciéndome ante la descripción del Sr. Benson. El Sr. Corbin se dio la vuelta para que su cuerpo bloqueara la vista de los hombres que se acercaban a mí, dándome unos momentos más de escondite. Él era tan grande que estaba bien escondida detrás de sus hombros y pecho anchos. Yo apenas llegaba a sus hombros. Me sentí protegida y extrañamente segura.

      “Sí. Hay mucho que contar y poco tiempo, pero mi padre me casará con él, con el del bigote”.

      “Tú no quieres eso”. Su voz fue baja y profunda, clara y tranquila, a diferencia de mi tono frenético. Mis manos estaban húmedas y mi corazón latía frenéticamente en mi pecho.

      Me estremecí ante la idea de convertirme en la esposa del Sr. Benson. “No podría... no podría soportar su toque”.

      El Sr. Corbin de alguna manera se hizo más alto, más alerta. “Si ha hecho algo inapropiado, lo voy a matar”.

      Sus palabras agudas hicieron que mi boca se levantara en una pequeña sonrisa, pero me preocupaba que estuviera siendo bastante sincero. No temía que se ofreciera a asesinar a alguien, sino que lo encontraba protector y tranquilizador.

      Con un vistazo rápido alrededor del hombro del Sr. Corbin, vi que se estaban acercando. “Finge ser mi prometido”, dije apresuradamente. La idea era absurda, pero fue lo primero que se me ocurrió. Podría funcionar. El Sr. Corbin tenía la edad adecuada, no estaba casado—al menos no mencionó a una esposa durante el viaje en el tren—y tenía una posición apropiada en la sociedad para hacer que fuera creíble para mi padre y el Sr. Benson.

      Fue su turno de sonreír. “Cuando alguien me propone matrimonio, al menos debería arrodillarse”.

      Frunciendo los labios, me incomodó su comentario en un momento como este. “Mi padre me va a casar con el hombre para ampliar las posesiones de su mina. Seré la tercera esposa del hombre; la primera murió en el trabajo de parto y la segunda desapareció misteriosamente”.

      Toda la diversión se desvaneció del rostro del Sr. Corbin.

      “Tu ayuda retrasará lo que ellos ven como inevitable, pero me dará un poco de tiempo para escapar”.

      “¿Escapar?”, dijo, su voz fría.

      “Yo iba a pasar el mes con mi abuela en Billings, pero los dos hombres están impacientes. De lo contrario no habrían venido a la estación por mí. No está en su naturaleza atender a nadie más que a ellos mismos”.

      “¿Tanto le temes?”, preguntó. Sus ojos me recorrieron el rostro como si comprobaran la verdad de mis palabras.

      Fijé los ojos en los botones de la camisa del hombre para no tener que mirarlo a los ojos cuando le dije: “¿Temerle?” Asentí. “Absolutamente. También lo he visto con putas y sé que no somos... compatibles. Lo que él desea y lo que yo anhelo son totalmente opuestos”.

      No había tiempo para explicar la crueldad del Sr. Benson.

      La ceja pálida del Sr. Corbin se elevó. “Me gustaría escuchar qué es lo que anhelas, pero en otro momento”. Miró hacia atrás. “Si tu padre está tan ansioso por casarte con este hombre, un prometido no va a disuadirlo. Reconozco tu nombre, cariño, y tu padre es muy poderoso por aquí”.

      Mis hombros se desplomaron y las lágrimas llenaron mis ojos. Él no iba a ayudarme. Nadie iría en contra del Sr. Gregory Millard. Tan pronto como mi padre me encontrara, estaba condenada a casarme con un hombre terrible. La sola idea de que el Sr. Benson estuviera desnudo y encima de mí, tocándome, follándome, lastimándome, me dio escalofríos.

      “¿Cuál es el problema?” El Sr. Sullivan bajó del tren y se paró a nuestro lado. Era el compañero de viaje del Sr. Corbin y se había unido a nosotros para conversar y almorzar. Su voz era profunda y suave, sus hombros anchos y bien musculosos. Era un poco más alto que el Sr. Corbin, y mucho más intimidante.

      Uno al lado del otro, sus grandes cuerpos me protegían del sol y, con suerte, de mi padre.

      Sabía por el viaje que venían desde Miles City y que también se bajaban en Butte, pero continuarían a caballo hasta Bridgewater. Había escuchado hablar de la comunidad, que estaba a unas pocas horas a caballo de la ciudad, pero nunca antes había conocido a nadie de allí. Habían sido conversadores amables y agradables.

      Miré al Sr. Sullivan, todo cabello oscuro y modales fríos. Colocó dos maletas de cuero en el suelo a sus pies. Donde el Sr. Corbin era alegre y amable, el Sr. Sullivan rara vez sonreía. Era difícil leer sus pensamientos, discernir si mi presencia en el vagón restaurante le parecía una molestia o no. Sólo miraba fijamente, y luego miraba un poco más. Había sido desconcertante, por no decir otra cosa, como si el hombre pudiera ver todos los oscuros secretos que guardaba. En el vagón restaurante, el Sr. Corbin le había dado una palmada en la espalda a su amigo y me aseguró que él era igual de serio con todos.

      “La Srta. Millard no desea cortejar al hombre que se acerca con su padre. Me pidió que la ayudara haciéndome pasar por su prometido, pero no funcionará”.

      El Sr. Sullivan buscó entre la multitud y aunque yo no pude ver, lo supe en el momento en que los encontró. “Benson. Mierda, mujer, ¿te van a casar con Reggie Benson?”

      Mi boca se abrió con sorpresa y no por los insultos. Aunque ninguno de los dos eran hombres pobres que intentaban encontrar un trabajo para sobrevivir, no estaban vestidos de la mejor manera posible como los verdaderamente ricos. No parecían del tipo de los que se asocian con el Sr. Benson, pero era posible que yo estuviera equivocada. ¿Quiénes eran estos hombres y estaba yo demasiado loca por pedirles ayuda?

      Me aclaré la garganta y me encontré con los ojos oscuros del Sr. Sullivan. “Sí, mi padre está muy insistente en hacer crecer su imperio minero. Como el Sr. Benson es el dueño de la operación Beauty Belle, me confía en sus intenciones”.

      El Sr. Sullivan asintió con decisión. “Entonces simplemente deberíamos matarlo”.

      Antes de que pudiera responder a la… manera violenta en que ambos deseaban resolver mi problema, el Sr. Corbin habló. “Yo ya ofrecí eso”.

      El Sr. Sullivan gruñó. “Parker tiene razón, Srta. Millard. Un compromiso no disuadirá a Benson”.

      Demasiado para mi idea. Miré al suelo, desanimada. No tenía ninguna duda de que en un mes sería la Sra. Benson. Aclarando mi garganta, coloqué mi mejor sonrisa falsa. Era muy hábil fingiendo felicidad. “Sí, lo entiendo. Fue una idea tonta. Gracias a los dos por ayudarme a pasar el tiempo en el tren, caballeros, pero debo—”

      El Sr. Sullivan me cortó. “Un compromiso no disuadirá al hombre”, repitió. “Pero un matrimonio sí lo hará. No con Parker. Con papeles, legalmente, deberías casarte conmigo”.

      “¿Disculpa?”

      “Si él es como dices, entonces no puedo dejar que te cases con él y tener la conciencia tranquila”.

      Le eché una mirada al Sr. Corbin y asintió en acuerdo.

      Mi conmoción fue obvia en mi voz. “Sí, ¿pero casándote tú conmigo en su lugar?”

      El Sr. Sullivan colocó la punta de sus dedos en mis labios y mis ojos se ensancharon por el toque atrevido.

      Sonrió entonces, brillante y perversamente. “Sí, exactamente. Te lo advierto, yo no soy como Benson. Seré demandante contigo, pero nunca te haré daño. Cásate conmigo y te protegeré con mi vida”.

      Si sus dedos no hubieran presionado mis labios, mi boca se habría abierto de sorpresa por su vehemencia.
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